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*E DE OONESA. - I E R T A DB 

A «£i. IMPAROiA' 

**»vía .. j hemos po0do d« rho# 
óet propósito q¿ pér%aK>' 

^«OQa-que desde «ja ciadatf,' 
**p^éaa nuestro iólegs, sé ~ 

'̂ ''iérírfó al pbpíufHr ¿rióaiCrt de ' 
.diindioiéc'ientuijro'n' chó 

^ne se habla pn Car tagena , acerca 
Ae !as gestiones real izadas por la 
•cpmísiói» que fue á lâ  corte en cfá 
xoandade solacitmes práct icas , c6h 
%»e réaliz&r {«a i|o8 grahde« proble
mas qu» fftUan^poV r^eso'íver: ol en-
SancheJ 'e r ' éahéámíe í i ío . **' " ' 

Corito ef sueft V publicado por El 
Imparciáten na númerjo cieí jueves 
fes ao tejido de falsedades y vamo¡ 
á probarlo, ii) podemos supMiepen 
qui«ü üf facilitado aeos ^ t o s & 
nuestro eqiega, más quaun deseo: el 
•-"e p rocu t i i rde ana mane ra ras t re
ra , que se esteril icen las gestíoiiés 
de la cotplsión y los buenos propó-
siios de lSr . López Pufgcervar , pp-
niendb á i éf Ci<minb Uaüo y expe
dito qu^Vecorrií» el expediente de 
«sás dos g randes mejoras locales, 
lü frass negocio, que desde luegé 
h a c e rcAroceder aun i los más peí--
suadidfsde que ni exis te , ni puede 
existiríotra cosí», que la realización 
de un árd-ientií y patr iót ico deseo de. 
« 8 ^ pMebfb. Y no queda duda d© 
que erbbjetivo de quieii se h a diri;; 
gjdo i^^ííjrlmparctql, e s este^^puesto 
que p i f a facilitar su propósito, ha 
faÍ8e|(to por completo la verdad, , 
desfif uründo los hechos en la foriaa 
^u« vHmos á exponer , para que lle
gue á noticias, no solo de nuestro 
coí4fa, 84 que impor ta mucho no 
ser iorpreadido, sino de todas aque^ 
Uae personas qué' pof áa cai-go ó 
pojr o t ras e i fcunstancias , hayan d« 
i a tp r^en i r eü el asuhfo. 
. picÉi íisí el pí-imér párrafo del 
suélttí de ElImparcial: 

)kSe|ún nps escriben da Cartagena, 
con motivo del regreso de una Cimlsiée 
que Tiíjo á Madrid 4 gestionar el «snnto 
de los terrenos de la muralla de mar, 
q^e el Estado se halla dispuesto k ceder 
aunque á título oneroso, para al ensan-
cbe «le la poblacióD, se habla mucho de 
esta materia.» 

: ^ verdad que en Car tagena se 
M hablado y se habla de los g ran -
?8e8Í6^6ÍlcÍG« que habr ía d« obte-

;^néJr^Cíntagéná, si se consiguen los 
'Íír<?jt)ó*ítoiJ'dé láciKtnisíón que fue á 
'lllailriíf.liué rio e r a n ni se re lac io -
nain!) én n a d r , con el aaimtb'df Jos 

^i^ 

terrenos déla müfUlla de la i^ r Na
da mas leja dé las g'estiórief p rac 
t icadas por ii comisión, ofu^ io indi
cado por nu«tro cojega y si'de elfo 
quiere conv^eé r se , puede p e g u n 
tar en< el Mií|i,terio de |a Cluerrá, 
donde segurafoote, le cbníSatMrán 
de un ra^odo t r ra innnte y categó
rico. 

Y sigue El mpareial con. refe
rencia A las no\cías que de esta se 
le han o m u n i c ^ o . 

*A juzgar por U datos que se. nos fa 
cuitan, parece ser^que se proQura la 
tr.-iD»formauión de '<m juntas manicipa-
les de ensanche é hpene, en un» jupta 
oficial del Estado pa» esta cuestión con
creta.» 

Ni en Cartagen;iexisten comisio
nes municipales deensnnche é hi
giene, ni nadie ha petendido crear 
una Junta oficial ál'Es'ado' pa ra 
esta cuestión concrca. Se ha soli
citado la c r e a c ó n di la conúsión 
municipal de ensanhe y autoriza
ción pa ra que esta ^ ^ a á ii^ carjjo 
«1 snneamienlo. de Cr tagéna . No 
puede resul tar maye? diferencia 
entre la Ve|T;L|d y lo dioo por nues
tro colagíi.* *^ 

Continua el protector i» este pue
blo, desde las columnasfgl colega. 

«A la vez se trt'ta de qué el pigo de 
!tí3 terrtínosj que ion de grat valor, se 
VriFiftqoe á (»I»zo} en ve£4a tiral con-
,|ido, cono se i]Oi aségóra' .4!^ pueden 
i^iio. Con tales i^azos, se petndica al 
^mo de Guerra, i quien corresonde el 

i i^'oducto de iac(»iión.> 

'Ni se trata albora de éso, n s e ha 
iVitado por la comisión, ni S pue-
dii t r a ta r , puesto que existe u a ré-
ciinte Real ordjn dsl MinisteJb de 
laEruerra, dando por termint^o el 
ccíitrato que celebró con el Mt^lci-
pi(, con uotab]3 perjuicio de 4^te, 
nopor pago de terrenos que Guírra 
noposee, sino solamente por i?\<in-
tarunH servidumbre mil i tar , in te
nemos propiedad del ayun tamin to . 
En^se contrato se estableció e.pa-
go j plazos y no ú\ contado, \or 
coi^lguiente, es una nueva falsead 
lo (icho por El Imparcial. 

í)r último la exc:ta(iór! de i> 

brica al Gobierno y la frase ta*^ 
í,-rtstadade negoeio, para iroposibili-
tar la mejora. 

Dejamos á la persona que ha fa
cilitado á El Imparcial esos datos, 
toda la gloria á que s6 ha hecho 
acreedor y confiamos, que nuestro 
colega, volviendo por los fueros de 
la verdad, rectificará los conceptos 
publicados, dando & conocer á la 
vez el nombre de quien lo ha sor
prendido con tan mala fé, s iquiera 
como satisfacción justísima á este 
pueblo, donde nuestro colega cuen
ta con muchisimas y probadas sim
patías. 

TIJERETAZOS 
IM d'énkkt Me^dional de ákuérfa 

refiere un hecho que puede titularse 
asi: 

Un condoctor de (járreos, tres, ^coehes 
y un tiro. 

La histem it| difusarrolla del modo si
guiente: 

I 

I'>e la administración de correos de,|, 
Almería parte el cp'ifuaje que llera la 
corrospoudepcia á Berja y el. conductor 
lleva t»l prisa, que castiga daramente á 
los cabellos^ parten estos, al galope y 
atropelLan un. carruaje de punto. 

£1 mayoral ao hace oaso y sigue im-
páyJdo en su eoche y en sn latigueo. 

-11 
IJOS caballos dal ooQhe atropellado, al 

sentir ol golpo, dicen:—-«Esteno es con 
nosotros» y salen desbocados.huyendo 
de \íK quema; y encontrando en el cami
no otro coche, deciden tomar en el ftacre 
vengfanza, y, efectivamente, lo atrepe
llan V signen su viaje. 

III 
Los caballos del tercer coclie, apenas 

vueltos de su asombro, determinan des
bocarse también y se desbocan, rompen 
el coche y se quedan con la lanza al 
cuello dispuestos á volver & empezar. 

IV 
Varios cocheros comentan lo sucedido 

y alguno de ellos, dice que do los atrope
llos tienen la culpa los que ponen los ca
rruajes en manos de nilios. Uno de estos 
se incomoda y otro le pega un cogota
zo, Pero el nifio tiene un tio que busca 

al cochero, por I» noche y le pega ttn 
tiro. 

Y el conductor del correo dé Qei^a taa 
fresco y tan dispuesto á jugar otra ca
rambola dé carrmvjes. 

Dice La Derecha: 
•El Sr. Gobernador ha impuesto otia 

multa fje cinco pesetas al alcalde de' 
AranJa de Moncayo por hacer uso át 
sellos (le correos que ya habían servi
do.» 

¡Vaya \xn dolor de costiilas que le ha
brá producirlo la multa á ese alealde! 

Ci'alquier día se enmienda la autori
dad do Aranda de Moncayo, medíABdo 
multas de ese calibre. 

Varios periodistas han ínterrogsdo & 
Moret sobre la cuantía' de la indemniza
ción que se leva á pedir al' suítán'de 
MaíTueoos. . 

YelSr . Moreí ha contestado que,.ne,'"' 
es horade eso. ,".•.'" 

Pero si la ei^igada .^j^|r^<'diV*4'^';/ 
no trata de la indeiQUizai^ió^ ^eqv¿i,.i^[ 
á tratar? , *- >,,, . . .,. , . . , Í | 

¿Acaso no es esala,piedi:a,eu,que iná% 
sé puedo tropezar? 

iii.. 

En iHproriiciá de Álava hay «naa-
ciada sna vaeante de seeretarie-mobiei-: 
pal en claya«tami«nto i^lltütéúk.'"-''"-' 

Dicha plasa es UBá<"v«f>dadéirft4>««*«.-
Está dotada cotí 875 jjeaeites anttáíb, y 
el que la desémpéfia tiene la ebUgaícióá 
de saber tofcar el órgano. 

De lo úoutrario ganará TSOpesetasi' 
Conque ^nimo y & solicitar eSa pl4ci-

ta de músico-secretario, 

» illllfKlllll II 

NOTAS 
Estamos en las postrimerías'del- afle 

1893. . . , . 
¡Gracias á Diosl •• ' ' 
EL ECO se despide de él en el presente 

número, sin pena de ninguna clase; al 
contrario, con una alegría que le rebosa 
por lodos los poros del papel. 

Podrá ser malo «1 alio que viene; pero 
apostamos doble contra sencttto & qtte no 
es tan m:\lo ni mucho menos malo que 
estí'.. 

1893 estíl de non. 
Comenzó matando á !a humanidad á 

fuerza de pulmonías y se despide dejan-
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Cosario que prometí dos cosas, tanto por vos, como 
Porvn^tragaiftigosjiü UH&t' éil Vei" de" serviros, 
PodrI«toós¿erjudi¿,¿jaos ir nosotros niismós.' 

—Ctíklessori?'^.^ ? . .=! . . . . . 
—La primera, sei|silé¿^K)é6 come sitos bosques, 

.J«»eeda ft.i^í[,ttc^i La'É.e¿tih&a,'nO d^' '«'•eóhocei' 
jat t ía * iJáttfe iéÜ' sitig dpade vsmes á coiduciros. 
i»,f j J ^ í ^ ' ^ ^ ^ f ^ cbiailteiónes; y | S cuárito de 
- '*^f««*í. fw %!•#bófevvíkr' &:ÚÚ colfelifroi. '"' ' 

—En ishJtfBo 8¿¿jdm«, j ^ i ^ a ^ &tki^s 'perdiendo 
"n tiemí» tan íh^eci*, có^aé Fa s W r e «le p t éke un 
«amo ttlfriá^V '• ] 

te ciiscuridad de la'&oche, Hey-
ito de impaciencia kme hizo eí 
í i . ' ; j ' i ; . , !i[r >!i " i í t i í.>, ;-!.• •• • ' 
la marcha, y se adroximó a se-

Apesar de l a ' c i ^ 

• ^ z a d o r a r l ^ ^ 
fiírle paso á paso. 

I i i t e ° * ^*®«*J<Í^oft fine..le esperaban U n 

i ; 
f»eienc& ™*í̂ M>flrf« ínquietti^, 'jes ̂ i i * conocer 

babí^ ;le-
. 1 • .-

in una ini-

g^.. *™«-"el«s conficiones' impuésías pW el hiieTo 
«ar**'.*'*^^*°'^°'**,9*'Pf?n?erl« necosidM deguar-

P « r a " " ' ^ " ' ^ ' ^ ' * * ^ * ' % ' t * ° - ' ^ ' ^ ^ ' ' * * áe voluntad 
^üB.'^^P^f *?.áa esflamaeíón que el ¿fedo pueliera 
^''«rer a r r a n c i e s . ; ., ; j 

íoscáhsejos érin por sí mismos b¿f«|iite alar
as: ásf i»a >>ño''oi n;»i««; „;_u._' .: ^ . ' ' • . . . 

S^t 

v,-in «mbaígo, el « r e de seguridad y de W e p i d ^ 

|L ÜLTDÍQ JÍOHICANO. . SI 

del mayor; ^udado quisas por la naturaleza debe-
ligro, les djój.ior, y la^ puí¡o eíi e6tíido,..ó por lo »e-
nos así se lojguraron, de soportar, las pruebas in*. 
peradas ñ, Isajiue era miy posible que se.viesen ia« 
pronto somehas. Sin responder únasela palabra v 
sin un momejo de.dilación, se bjgartm de suscabá 
líos con la ajüa del mayor; enseguida este cojiend¿ 
aquellos p o r j brWa; marchó delante, seguido por, 
sus dos compáeras, y Uegó al cabo de algunos mO-« 
mentes á la e é a del río, en dónde el calador estaba 
ya reunido c^ ios dos MoLicanos y el maestro de 
canto. 

—Y que 
el eaxador, 
todos: cortar] 
sería ]jier,dér m 
vertir | los Mi 
para e ^ & t r a r 

— E e O d i ^ 
cia ei b^qaei 

— No^^^mÉ^ 
les cî eJBt qtie t 
líos, si qttteren 

ü 

á hacer de estas cabalgaduras? dijo 
ado de dirigir les movimientos de 

¡1 cuello y ár. ojarlos deepjxes «í rio, 
' o tiehipsg y dfliíárlos aquí, será ¿Ú-
18 qae fio tíeneb q(i« i» ^tif; lejoa. 
lus daéfios.. . , ' * , - ' 
t^d-a «I "eg.éfí<C > ^Éü tad lüs há-
•ioviyor. ' ' ' 
igaftNT á̂ «SiO&'fcMiididiM haciéndo-
qtto eotüfr fJÉMOi eoiAo l^figok 

ipar «a presa. A J i l O ^ r ^ 
¿que es lo i ^ e « U e v e entre lo*.^-"**^ 

—Es el potro qi vieBe>-^* *^* ,.. , ^„r - E s n e c e s s r l o K potro muer^, dijo «1 cazador, 
cojiendo por la .«^al a aimalj í habiéndosele escapa
do este: Un«*<^ «Bdió, unajAloha. 
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caciones do su guia, que tan t)ronto se aproximaba á 
la orilla como se separaba de olla, según quería evi
tar los sitios en que el agua eatab.t demasiado baja 
para iiue la canoa pudiera pasar, ó *demasiade pro
funda para que «n hombre pudiera andar sin temor 
do perder pié. De tiempo en tiempo se detenía y en 
medio del profundo silencio qué el ruido creciente de 
una catarata hacía todavía mas solemos, escuchaba V 
con atención si salía algján sonido de los dormifíps [. , . ; 
bosques. Cuando se .ssegutaba deque todo esíabali*---!"' 
tranquilo, y que s^s^ sentíaos ejercitados B:*,,t^^'|Jf;;.j„j.,f, 
laban ningún indicio ide la a|trxi>^i^£M^^iir<^^^^.p? 
migoB que tení«í^sB pbaftt oen«¿vo en marcha con - -- ' 
lentitud y ^jreeaución^ ..^.r^StaDCU 

Por ta legaron & un. punto^^i^^-¡„ '^^^ ̂  ^ . • 
siempre .jerta del ma^ijr^-j- una oSscuridad prov , 
nn grupo de ohi'-»'-*^* *''̂ , . „„„„„„ffn aeíSa* 
t«rí.^^5¿hi«í»do,si debíf seguir ayanzandg» se^a^ ^ ,., 

-Tó c S i / d e d o & BU compañero el motivo.de su m 

* ' ' ' - S ! s í , d i i o e l cazador con caí ma;, los indios han ;^ . ' 
ocultado los animales,, con,. la sagacidad .qae les es 
propia .Elaguan0cóñservahueUa8del .p««p, > a . , 

obscuridad d'¿ semej^ntesgujero volvería cie^o A un 

^ V o tardaron en llegar.á aquel punto, y encontr&n- ^ 


